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Saliendo de México todo es Cuautitlán.

La Güera Rodríguez.

Saliendo de México todo es Cuautitlán.
Saliendo de París, todo es México.

Para no hacer comparaciones, mejor
es quedarse en Cuautitlán.

Así no se me olvida el castellano, ni
se destroza el francés.

En cuanto a bicicletas, polainas y flores
para el ojal, también las hay aquí,

en Cuautitlán.
¿Para qué ir, pues, a la capital de Francia?

Amado Nervo.
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                                                 Tradición y modernidad

Como Presidente Municipal de Cuautitlán, me resulta muy satisfactorio presentar ante el público 
lector este importante libro escrito por Joel Mendoza Ruiz, Benjamín Ortega Blancas y Javier 
Cadena Cárdenas.

Cuautitlán en la trayectoria de México es una obra que sin duda alguna está destinada a subsa-
nar la asignatura pendiente que en materia de recuento histórico global, los cuautitlenses, oriun-
dos y por adopción, le debíamos a nuestro municipio y a la región entera.

Hace dos siglos, en una clara muestra del exceso de centralismo existente en esa época, un 
maravilloso personaje de la historia nacional acuñó una expresión que para fortuna nuestra ha 
quedado grabada en la sabiduría popular mexicana, alcanzando un lugar de privilegio en el anec-
dotario reservado para la posteridad.

Ignacia La Güera Rodríguez, palabras más o palabras menos, externó que afuera de la ciudad 
de México, en el país todo era Cuautitlán.

Décadas después y retomando lo expresado por esta mujer que cultivó la amistad de gente 
importante como Simón Bolívar y Agustín de Iturbide, un poeta orgullo nacional escribió unas 
líneas que con el paso del tiempo se han convertido en una gran oda a nuestro pueblo.

Saliendo de México, todo es Cuautitlán.
Saliendo de París, todo es México.
Para no hacer comparaciones, mejor es quedarse en Cuautitlán.
Así no se olvida el castellano, ni se destroza el francés.
En cuanto a bicicletas, polainas y flores para el ojal, también las hay aquí, en Cuautitlán.
¿Para qué ir, pues, a la capital de Francia?

Presentación
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Cuautitlán en la trayectoria de México

Las anteriores líneas forman parte del maravilloso texto titulado “En este país”, escrito 
por Amado Nervo el 26 de diciembre de 1895, y con ellas, podemos decir sin temor a equivocar-
nos, ha dejado un legado que nos llena de orgullo y que día a día tenemos presente en nuestra 
cotidianidad.

Hace un par de años la Nación entera celebró al unísono el Bicentenario de la Independencia de 
México, y el Centenario de la Revolución Mexicana, y en Cuautitlán no nos mantuvimos alejados 
de esta conmemoración que honró a estas dos gestas heroicas que con su culminación nos dieron 
patria e identidad.

En el marco de esta algarabía, nació el proyecto de rescatar nuestra historia local, para ello, 
el politólogo Joel Mendoza, el arquitecto Benjamín Ortega, y el sociólogo Javier Cadena, se die-
ron a la tarea de cumplir con dicho cometido, cuyo resultado hoy presento con orgullo.

Cuautitlán en la trayectoria de México es la recuperación de un tiempo, es la descripción de un 
devenir histórico en donde se conjugan los seres humanos con los hechos, las nostalgias con la 
visión de futuro, la atmósfera con el pensamiento, lo laico con la religiosidad, lo antiguo con lo 
actual, la sociedad con el gobierno.

A lo largo del texto, Cuautitlán aparece y se consolida como un pueblo en donde el pasado, el 
presente y el futuro convergen de manera permanente, quedando esto reflejado en una estética 
urbanística municipal en ebullición, hasta cierto punto inacabada y en permanente construcción.

¡Cuautitlán está hecho!
¡Cuautitlán se está haciendo!
¡Cuautitlán está por hacerse!

Tal parece que las tres anteriores expresiones forman la premisa constante y fundamental que 
se puede detectar a través de la lectura de los capítulos que integran el libro.

Y aunque esa sea la premisa, es de agradecer que en la construcción del cuerpo de los textos, 
los autores evitaron en todo momento ponderar las generalidades y caer en el facilismo de los 
estereotipos, y con ello, entonces, la línea conductora es la narración, casi fotográfica, de lo que 
nuestro municipio ha sido, es y con certeza será: Un pueblo en donde la tradición no está peleada 
con la modernidad.

Otro acierto del libro sin lugar a dudas, es su mismo título: Cuautitlán en la trayectoria de Mé-
xico; y lo es simplemente porque refleja a la perfección lo que describe.

La organización prehispánica confederada, los valores de la mujer prehispánica gobernante, 
la ingeniería prehispánica en la solución de problemas públicos, la ingeniería colonial en la edi-
ficación de monumentos espirituales perdurables, y el origen de San Juan Diego Cuautlatoatzin 
en quien se fusionó lo espiritual y lo patrio para proyectarse actualmente a nivel internacional, 
son algunos ejemplos de lo que nos muestran los autores.

Con su lectura podemos darnos cuenta que las aportaciones de Cuautitlán durante el siglo xix 
se refieren a la alta calidad de sus productos agrícolas sobre la base de eficiencia laboral, y a la 
distinción al ser constituido como cabecera de Distrito judicial y rentístico, aspecto que le permi-
tió atraer inversión pública y medios de comunicación para un progreso relativo y permanente.

También en el texto se establece a la década de los años setenta del siglo pasado, como el pun-
to de inflexión entre las economías rural e industrial, el sindicalismo derivado abonó a la orga-
nización y a la armonía social, surgiendo, entonces, el reto gubernamental de organizar una so-
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Presentación

ciedad heterogénea para evitar la segregación urbana y de prestar eficientemente los servicios 
públicos.

A la vez que se enfatiza el logro intergubernamental del Tren Suburbano ante la necesidad de 
seguir ordenando el transporte público del Estado de México, en cuyo esquema el nivel munici-
pal no puede ni debe seguir ausente.

Por último, los autores consideran que la administración municipal de Cuautitlán ha alcanza-
do su madurez evolutiva en esta segunda década del siglo xxi, y lanzan un reto o una visión de 
lo que todos esperamos: Corresponde a la actual administración, dicen, la trascendental misión 
de iniciar procesos que mantengan vivo y saludable al gobierno municipal.

Joel Mendoza, Benjamín Ortega y Javier Cadena, apuestan por un gobierno municipal vivo y 
saludable, aspectos en los cuales y en todo momento estamos trabajando quienes tenemos el 
honor de participar en la administración pública municipal.

Y estoy cierto que esa será también una de las prioridades de las administraciones que nos 
sucederán.

Maestro en Derecho Rafael Dorantes Paz
Presidente Municipal Constitucional de Cuautitlán México

Julio de 2012
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Capítulo I.  
Los Cuautitlanes que se Anticiparon a Nuestro México:  

el Chichimeca y el Colonial

L                              os antecedentes históricos más remotos contemplaron un poblamiento inicial del Valle de Cuau-
titlán originado por una migración mítica de razas primitivas. Como parte de las leyendas pre-
hispánicas que recabaron posteriormente los españoles, Fray Bernardino de Sahagún asentó que 
Quetzalcoatl salió de Tula y pasó por Cuautitlán hacia el año 1100 de nuestra era, y junto a un 

árbol se miró al espejo para percatarse de su vejez, por lo que nombró al lugar Huehue Cuautitlán que sig-
nifica “La Antigua Cuautitlán”1. Por la interpretación de otros documentos, principalmente Los Anales de 
Cuauhtitlan2, la historia prehispánica del lugar se relaciona con las disputas bélicas entre tribus migrantes 
y las consecuentes formas de gobierno u organización confederada. En  tal sentido, el Cuautitlán prehis-
pánico inició como Señorío Chichimeca del Imperio Tolteca, para alcanzar su independencia con respecto 
a este último. Posteriormente, cayó en el dominio de los Tepanecas, y antes de la conquista española se 
integró a la confederación Mexica.

El Señorío Chichimeca, la etapa más difundida en los textos por el esplendor atribuido, dio inicio como 
consecuencia de las migraciones generadas por la disgregación del Señorío Tolteca. Los Chichimecas lle-
garon al actual Valle de Cuautitlán aproximadamente en el año 691: En el año 5 acatl llegaron a la tierra 
los chichimecas cuauhtitlanenses por Macuexhuacan y Huehuetoca, pues se ha dicho que salieron de 
Chicomostoc. Según sabían, comenzaron en 1 acatl los anales de los chichimecas cuautitlanenses. Y en el 
año 5 acatl acertaron a llegar los chichimecas que andaban flechando, sin casa ni tierra ni abrigo de 
manta blanda y que se cubrían solamente de capa de heno y piel por curtir. Sus hijos se criaban en los 
chitacos (redecillas para llevar de comer por el camino) y en huacales (angarillas para llevar carga en las 
espaldas). Comían grandes tunas, biznagas, mazorcas tiernas de tzihuactli (cierta raíz) y xoconochtli (tu-
nas agrias). Muchos trabajos padecieron durante trescientos sesenta y cuatro años, hasta que llegaron al 
pueblo de Cuauhtitlán, en el que comenzó el señorío de los chichimecas cuauhtitlanenses: se ha de enten-
der que empezó en este año en su tierra; pues está averiguado que en el año 1 acatl, todavía en el camino, 
alzaron un señor. Se dice que en este periodo de años vivieron los chichimecas aún en tinieblas; y la razón 
por la que se dice que aún en tinieblas, es que aún era nula su fama y nulo el nombre de bienestar, mientras 

1 Fray Bernardino de Sahagún, Historia General de las Cosas de Nueva España, México, p. 202.

2 Dos discípulos de Fray Bernardino de Sahágun, Alonso Bejarano y Pedro de San Buenaventura, originarios de Cuautitlán, 
escribieron, por instrucciones del primero, el documento conocido como los Anales de Cuauhtitlan entre los años 1563 y 1570. 
Gracias a ello, Cuautitlán ha sido uno de los pocos lugares de México que ha contado con un texto de su historia prehispánica. 
Fragoso Castañares, Alberto; Barradas Córdoba, Luis; Cuautitlán Monografía Municipal, México, 1999, Instituto Mexiquense 
de Cultura, Primera Edición, p. 41.
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anduvieron errantes…3. Se ha considerado que la ciudad debió estar fundada desde mucho antes con otros 
nombres4, los estudios arqueológicos evidenciaron que los primeros habitantes del Valle de Anahuac en 
general fueron los Teotihuacanos5, aunque al arribo de los Chichimecas, Cuautitlán estaba en ruinas6.

La migración Chichimeca fue liderada por Chicontonatiuh, quien había sido designado como Tlatoani 
en el año 687 (1 acatl)7. Al llegar a su nuevo territorio, el pueblo cuatitlanense continuó bajo el dominio 
Tolteca, sin embargo, la instauración de un gobierno propio en Cuautitlán fue muestra de que los Chichi-
mecas aceptaron formar parte de un imperio descentralizado8. El pueblo cuautitlanense mantuvo sus cos-
tumbres nómadas al interior de su valle, desempeñándose como cazadores y recolectores9, y fue hasta los 
siglos xiv y xv cuando adoptaron la vida sedentaria.

Entre los Siglos vii y xi, el Señorío de Cuautitlán tuvo diez Tlatoanis10, siete hombres y tres mujeres. De 
ellos, las acciones que destacaron en el periodo fueron: Xiuneltzin marcó los límites del Señorío11, Xiuht-
lacuilolxochitzin fue una mujer apegada a la justicia y de regio carácter12, Ayauhcoyotzin consolidó el do-
minio del territorio señorial13, Tzihuacpapalotzin fue una mujer que hizo frente a la hambruna de su pueblo 
por siete años14, e Iztacxillottzin, también mujer, gobernó con dos consejos: de ancianos y de ancianas (éste 
último con funciones legislativas)15.

Entre los siglos xi y xiv, los diez Tlatoanis que encabezaron al Señorío de Cuautitlán protagonizaron un 
periodo de independencia y gran actividad bélica16. Como prueba de ello, los registros documentales seña-
laron que nuevas migraciones tribales combinadas con conflictos internos ocasionaron el desplazamiento 
del Imperio Tolteca hacia el sur entre los años 1004 y 1047, Tula y Otumba dejaron de ser dos de las tres 
capitales toltecas, sustituyéndose por Coatlinchan (cerca de Texcoco) y Azcapotzalco respectivamente, a la

3 Velázquez, Primo Feliciano (traducción directa del nahuatl); Anales de Cuauhtitlan y Leyenda de los Soles, México, 1945, 
UNAM, Instituto de Historia, p. 4.

4 Luna Díaz, Fausto (Ing.); Junta de Aguas del Río Cuautitlán, México, 1968, Impresos y Manufacturas Sigma S. A. de C. V., 
p. 46.

5 Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del Gobierno del Estado de México, Municipio de Cuautitlán, México, 1973, 
Talleres de Editora de Publicaciones, p. 12.

6 Fragoso Castañares, Alberto (Lic.); Cronología del Municipio de Cuautitlán (Manuscrito), 1997. En este manuscrito, se hace 
referencia que en forma previa a la ocupación Chichimeca se habían asentado en Cuautitlán los Colhua, los Nonoalca y los Oto-
míes; estos últimos la llamaron Tza.

7 Información publicada por el Museo Nacional del Virreinato en su página web: http://www.virreinato.inah.gob.mx:8080/
mnvski/b_excolegioSnFrancisco/a_cronologia/a_contenido.html.	

8 Luna Díaz, Fausto (Ing.); Op. Cit., p. 47.
9 En los Anales de Cuauhtitlan se refiere: Este fue el rey (Huactli) que ignoraba que se siembra el maíz comestible, y cuyos 

vasallos no sabían que se hacen mantas y entretanto sólo se vestían de unas pieles por curtir. Su comida no era más que de aves, 
culebras, conejos y venados. Tampoco tenían aún casas, sino que andaban de aquí para allá. Velazquez, Primo Feliciano (tra-
ducción directa del nahuatl); Op. Cit., p. 7.

10 Sus nombres, sus géneros y los años en los que fueron entronizados: Chicontonatiuh (Hombre, 687), Xiuneltzin (Hombre, 
782), Huactli (Hombre, 804), Xiuhtlacuilolxochitzin (Mujer, 866), Ayauhcoyotzin (Hombre, 875), Nequamexochitzin (Hombre, 
931), Mecelotzin (Hombre, 946), Tzihuacpapalotzin (Mujer, 982), Iztacxillotzin (Mujer, 1024), y Eztlaquencatzin (Hombre, 
1036). Museo Nacional del Virreinato, Op. Cit.

11 En los Anales de Cuauhtitlán se refierió que amojonó sus lindes (año 1 tecpatl). Velazquez, Primo Feliciano (traducción 
directa del nahuatl); Op. Cit., p. 5.

12 Museo Nacional del Virreinato, Op. Cit.
13 Ibidem.
14 Ibidem.
15 Ibidem.
16 Sus nombres, sus géneros y los años en los que fueron entronizados: Ezcoatzin (Hombre, 1092), Teyztlacoatzin (Hombre, 

1108), Quinatzin I ó El Viejo (Hombre, 1175), Tezcatlteuctli (Hombre, 1246), Huactzin (Hombre, 1298), Iztactototzin (Hombre, 
1349), Ehuatlycuetzin (Mujer, 1349), Temetzacocuitzin (Hombre, 1373), Tlacateotzin (Hombre, 1379), y Xaltemoctzin (Hombre, 
1390). Destacó el hecho de que en esta etapa de gran actividad bélica, sólo un Tlatoani fue mujer, y que su entronización se debió 
a que era la viuda del Tlatoani antecesor, que perdió la vida en la guerra. Museo Nacional del Virreinato, Op. Cit.
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vez que Colhuacan (cerca de Temascalapa) obtuvo la mayor importancia como capital17. Ante una mayor 
autonomía, y por las presiones político-demográficas de la región, en 1092 el Señorío de Cuautitlán produ-
jo la ruptura del Tlahtocaicniyotl o “Amistad de los Gobernantes”18. Existía evidencia de que los Tlatoanis 
cuautitlanenses Quinatzin I y Huactzin, por conflictos territoriales en una región densamente poblada y 
políticamente fragmentada, hicieron la guerra contra Xaltocan19. Después de tal guerra, el Tlatoani Xalte-
moctzin fijó los límites del Señorío de Cuautitlán hacia finales del siglo xiv20, mientras que desde 1325 se 
desarrollaba el Señorío de Tenochtitlán: el futuro centro imperial.

En paralelo a los acontecimientos bélicos del periodo referido, el pueblo de Colhuacan se desintegró por 
la muerte de su rey Achitómetl, y en virtud de la existencia de una relación nobiliaria ancestral entre los 
colhuas y los cuautitlanenses21, muchos de los primeros migraron a Cuautitlán. Este suceso fue descrito de 
la siguiente forma: ya desde entonces quisieron mucho los chichimecas a los colhuas; se hicieron mutua-
mente amigos; y por eso los chichimecas les dieron sus hijas y también se les dieron tierras22. La migración 
de los colhuas a Cuautitlán representó grandes cambios culturales para el pueblo chichimeca, vinieron los 
colhuas a celebrar por primera vez la fiesta a Cuauhtitlan y a matar hombres en sacrificio; lo cual aún no 
hacían los chichimecas ante sus dioses. Sacrificaban hombres, puesto que cautivaban y se comían a sus 
cautivos; pero no los mataban ante sus dioses, ni hacían con ellos dedicación. Tampoco tenían templo 
alguno. Después se empezó el templo que edificaron los colhuas y chichimecas, se empezó el que hay aho-
ra en el pueblo23… También vinieron a inventar todo; diferentes atavíos, loza, esteras, ollas, escudillas y 
tantas otras cosas. Ellos dieron forma al pueblo de Cuauhtitlàn y lo asentaron en la tierra, porque nomás 
andaban cambiando de lugar los chichimecas. Ellos introdujeron la idolatría y añadieron muchos de sus 
dioses; y cuando ya fueron bien queridos de los chichimecas, empezaron a labrar la tierra. Poco a poco, 
también empezaron a amojonar las tierras y a ordenar los barrios24. De este modo se estableció un sistema 
social sedentario con una estructura interrelacionada: de Tequixquinahuacan eran agregados Tepoxalco y 
Tzompanco; de Chalmecapan eran agregados Cuauhtlaapan y Citlaltépec; de Nepantla eran agregados 
Tepotzotlán y Huehuetocan; y de Atempa eran agregados Coyotepec y Otlazpan25.

17 Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del Gobierno del Estado de México, Op. Cit., p. 12.
18 Museo Nacional del Virreinato, Op. Cit.
19 En los Anales de Cuauhtitlan se refierió: El rey Quenatzin mandó y dio sentencia, que notificó a todos los señores chichi-

mecas, y dijo que era preciso no fueran ya amigos de los xaltocamecas; que nunca jamás se habían de hacer amigos; y convenía 
que nunca más vinieran al lado de ellos. Así se verificó, porque a veces iban los xaltocamecas al monte y los cercaban y asae-
teaban. Ahí empezó esta guerra de los xaltocamecas, con que los combatieron los cuauhtitlanenses. A los xaltocamecas los 
apodaban de tlilhuipilleque (los de camisas mujeriles), así como de nonoalcas y cozcatecas. Más adelante, los mismos Anales 
de Cuauhtitlan señalan: En este tiempo el rey Huactzin comenzó la guerra de Xaltocan… Largo tiempo hicieron a los xaltoca-
mencas dejar sus linderos: por causa de la guerra se cambiaron las mojoneras de la tierra. Velázquez, Primo Feliciano (traduc-
ción directa del nahuatl); Op. Cit., pp. 19 y 24 respectivamente.

20 En los Anales de Cuauhtitlan se refierió: A ese mismo tiempo, luego que se derrumbó el señorío xaltocamenca, puso el rey 
Xaltemoctzin el viejo sus guardalinderos en diversas partes: los puso en Tzompanco, Citlaltépec, Huehuetocan y Otlazpan. Ya en-
tonces se mudaron las mojoneras que circunvalan el pueblo de Cuauhtitlan, según los nombres que aquí se ponen. Primeramente 
empezamos el lindero del pueblo de Cuauhtitlán, merecido lo tienen, en el camino de México, en el punto llamado Nepopohualco; 
luego (sigue por) Otontépec, Cuauhtépec, Tlácoc, Tehuepanco, Ecatépec, Tezoyocan, Acolhuacan, Epcóhuac, Tenanytlán, Axocht-
li, Toltecatzaqualli, Chiconquauhtliyteócatl, Tlamamátlatl, Cihuatlyícpac, Atehuillacachco, Ocelotlyxtacan, Cuauhtlalpan, Pa-
pahuacan, Tlachpanalloyan, Miccaapan, Xillotzinco, Huitzocuitlapilla, Atlacomulco, Cuezcomahuacan, Tenexcalco, Huixa-
chquauhyoyocan, Nochtenco, Tatapaco, Hueytépec, Mazamican, Nopaltépec, Ozomatépec, Cuahuacatzinco, Cuicuitzcacalco, 
Chalchiuhtechcatitlan, Atecomoyan, Nacazhueyocan, Xoxomalpan, Chapolmalloyan, Ichpochtetitlan, Oztotlaquetzallocan, Ahua-
zhuatla, Tecáxic, Tecoac, Coltépec, Tepetlmazcalco y Tepetitlan; y se encuentra con el ya dicho Nepopohualco. Ibidem, p. 26.

21 El Tlatoani cuautitlanense Iztactototzin (1349), hijo del Tlatoani antecesor Huactzin (1298-1349), fue a su vez nieto del 
Tlatoani colhua Coxcoxteuctli, por parte de una hija que éste último perdió y que se llamó Itztolpanxochitl. Ibidem, p. 28.

22 Ibidem, p. 30.
23 Ibidem.
24 Ibidem, p. 31.
25 Ibidem, p. 48.
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Para terminar con la etapa de autonomía plena de los cuautitlanenses, a principio del siglo xv26 el Tla-
toani Xaltemoctzin fue apresado a traición, sentenciado y ahorcado por los tepanecas que ocuparon Azca-
potzalco desde el siglo xii26. Los tepanecas, en función de la descendencia de su rey27, pretendían introdu-
cir un régimen político centralista que no respetaba las distinciones étnicas, siendo esto rechazado por los 
cuautitlanenses debido al rencor que guardaban contra los asesinos de Xaltemoctzin28 , además de que re-
sultaba extraño en la lógica confederativa de los mismos. La guerra contra los tepanecas duró veintidós 
años y fue asoladora para los cuautitlanenses, porque en ese tiempo de la guerra tepaneca se volvieron del 
bando contrario todos los pueblos que rodean la ciudad de Cuauhtitlan, es decir, los toltitlanenses, los 
tepoztecas, los cuauhtlaapantlaca, los cahuacas, los tepotzotecas, los coyotepecas, los otlazpanecas, los 
citlaltepecas y los tzompancas; y luego también Tollan y Apazco, toda la tierra llana, y Xilotépec y Chiya-
pan. Todos estos, que juntamente se dicen tepanecas, se enemistaron con la ciudad de Cuauhtitlan29. Al 
concretarse el dominio tepaneca en la región, éstos sometieron con la mayor violencia al pueblo cuautitla-
nense30, plantando magueyes en el tianguis para trasladar así el mercado de esclavos a Azcapotzalco31, y 
estableciendo un régimen militar que duró nueve años. Al pensar que ya nunca más habría Cuauhtitlan, 
Tezozomoctli32, el Tlatoani en turno de este señorío se suicidó con veneno33.

Al reorganizarse los cuautitlanenses, su Tlatoani Tecocohuatzin34  y el rey de Tenochtitlán Itzcohuatzin 
decidieron combatir conjuntamente a los tepanecas35. A la alianza bélica se unieron Nezahualcoyotzin de 
Tezcoco y Tenocellotzin de Huexotzingo, logrando por el poderío conjunto vencer a los tepanecas36. En 
1431, los Mexicas iniciaron bajo su dominio un imperio descentralizado y tripartita según el modelo Tolte-
ca37. Cuautitlán quedó como una de las ocho provincias subordinadas a Tlacopan38, obligado a pagar un 
tributo relativamente bajo por cierta preferencia que tenían las provincias nahuatlacas y otomíes sobre la 
discriminación étnica del centro hacia los pueblos mazahua y matlatzinca39. Adicionalmente, las súplicas y 
humillaciones de los tepanecas ante el Tlatoani Tecocohuatzin les permitieron establecerse en Toltitlan y 
sus villas40, siendo al fin factible el restablecimiento del Tlahtocaicniyotl o “Amistad de los Gobernantes”.

26 En los Anales de Cuauhtitlan se refierió: después de que Tezozomoctli de Azcapotzalco mató al rey de Cuauhtitlan, ya 
ninguno de los nobles chichimecas se atrevió a reinar en Cuauhtitlan. Nueve años hubo tinieblas; nadie fue rey en Cuauhtitlan; 
solamente había gobierno militar. Desde entonces comenzó la muy grande soberbia de los toltitlanenses, que hicieron la guerra 
al pueblo de Cuauhtitlan, porque los agitaron principalmente los azcapotzalcas, tepanecas, de mandado del rey de Azcapotzal-
co, llamado Tezozomoctli, para juntos contender con el pueblo de Cuauhtitlan: porque lo toltitlanenses eran tepanecas y por eso 
con mayor razón se ofrecían los tepanecas a venir a pelear con Cuauhtitlan. En ese tiempo tuvo principio el Señorío de Toltit-
lan… Ibidem, p. 35.

27 En los Anales de Cuauhtitlan se refierió: … rey de Azcapotzalco, quería con el alma entronizar a uno de sus hijos en Cuau-
htitlan; pero no accedieron a esto los chichimecas que era agradable al envidioso. Ibidem, p. 36.

28 Ibidem.
29 Ibidem, p. 43.
30 En los Anales de Cuauhtitlan se refiere: al tomar los tepanecas la ciudad de Cuauhtitlán, se hicieron muchos prisioneros, 

que fueron llevados a Azcapotzalco. Mataron a muchos cuauhtitlanenses; y de los que no murieron, muchos fueron liberados del 
cautiverio. Ibidem.

31 Ibidem, p. 43.
32 Entronizado en 1418. Museo Nacional del Virreinato, Op. Cit.
33 Velázquez, Primo Feliciano (traducción directa del nahuatl); Op. Cit., p. 44.
34  Entronizado en 1430. Museo Nacional del Virreinato, Op. Cit.
35 Velázquez, Primo Feliciano (traducción directa del nahuatl); Op. Cit., p. 45.
36 Ibidem, p. 47-48.
37 Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del Gobierno del Estado de México, Op. Cit., p. 15.
38 Ibidem, p. 16.
39 Ibidem, pp. 17-18.
40  Velázquez, Primo Feliciano (traducción directa del nahuatl); Op. Cit., p. 49.
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Después de la guerra, Tecocohuatzin ordenó reconstruir la región que periódicamente inundaba el Río 
Cuautitlán41, por lo que fue desviado tal cauce y se le hizo descargar al Lago de Tzompanco42. Más adelan-
te, Ayactlacatzin43, Tlatoani sucesor de Tecocohuatzin, represó definitivamente el río, limpió del todo la 
acequia y secó enteramente el caserío que había44. Como principales acuerdos entre Ayactlacatzin y los 
tlatoanis mexicas destacaron una segregación territorial para dar comienzo al señorío de Tepotzotlán45, así 
como el apoyo con guerreros para la defensa de Tenochtitlan contra Tlatelolco46. A la muerte de Ayactlaca-
tzin no existió sucesor formal, se impuso un gobierno militar que encabezaba el tlacateccatl (general) Te-
huitzín, natural de Tepetlapan47.

El último Tlatoani del Señorío de Cuautitlán fue Aztatzontzin48, quien se había casado con una hija del 
rey Moteuczomatzin (Moctezuma) de Tenochtitlan. A la llegada de los conquistadores españoles, el Seño-
río de Cuautitlán fue paso obligado del ejército de Hernán Cortés dada su ubicación con respecto a la Cal-
zada de Tlacopan, lugar por donde hicieron su retirada los conquistadores después del episodio de la “No-
che Triste”49, y mismo acceso por el cual españoles y tlaxcaltecas regresaron dispuestos a la conquista 
definitiva de Tenochtitlan50. Al ser aliados de los Mexicas, los cuautitlanenses fueron parte del ejército 
confederado que hostilizó a los españoles, destacando la “Batalla de Otumba”51 durante la retirada y un 
ataque o emboscada al regreso52. Una vez consumada la conquista, la ciudad de Cuautitlán decayó y se 
despobló porque en la reorganización española fueron erigidas como jurisdicciones separadas Tepotzotlán, 
Otlazpan, Citlaltépec, Tzompanco y Toltitlán53.

Durante los tres siglos posteriores a la conquista española, el pueblo y el territorio que le quedó a Cuau-
titlán fueron incorporados a las tres formas secuenciales que ocupó la corona para ejercer la administración 
de los territorios americanos: la Encomienda, la Alcaldía Mayor y la Intendencia. La Encomienda se refería 
a una concesión, en donde la gente del pueblo quedaba encomendada al conquistador como tributarios en 
cuanto a su trabajo54  y a su producción agrícola55, mientras que el encomendero tenía la obligación de que 

41 En los Anales de Cuauhtitlan se refiere: se habían derrumbado cien casas en Toltitlan, que estaban deshabitadas, en que 
nadie había, y todas las casas se las llevó el agua. Ibidem.

42 Luna Díaz, Fausto (Ing.); Op. Cit., p. 49.
43 Entronizado en 1433. Museo Nacional del Virreinato, Op. Cit.
44 Velazquez, Primo Feliciano (traducción directa del nahuatl); Op. Cit., p. 50.
45 Ibidem, p. 52.
46 En los Anales de Cuauhtitlan se refiere: cuando se libró la batalla de México Tenochtitlan y Tlatilolco, el diablo se burló 

de los otomíes que estaban rodeando la ciudad de Cuauhtitlan: oían caer las flechas en medio de ellos y los escudos echaban 
llamas y daban alaridos. Por lo cual se dispersaron entonces los Otomíes. Ibidem, p. 56.

47 Ibidem, p. 58.
48 Entronizado en 1460. Museo Nacional del Virreinato, Ibidem.
49 El 3 de julio de 1520, Macuilxochitzin, tercer gobernante de Tepotzotlán encabezó una heroica defensa de esta población 

ante la llegada de los españoles, quienes venían huyendo de la derrota sufrida en la “Noche Triste”. No obstante la resistencia 
de los habitantes, los invasores sometieron a Tepotzotlán, saqueando los almacenes de abastecimiento y de armas y la casa de 
recaudación, así como destruyendo, entre otras instituciones, su templo y su centro de estudios. Museo Nacional del Virreinato, 
Op. Cit.

50 Hernán Cortés narra que después de atacar Xaltocan… llegamos a una grande y hermosa ciudad que se dice Goatitan, y 
hayámosla despoblada, y aquella noche nos aposentamos en ella… días después llegaba a Tenochtitlán, pero al no poder avan-
zar, regresó a Texcoco, pasando y aposentándose una vez más en Cuautitlán. Fragoso Castañares, Alberto; Barradas Córdoba, 
Luis; Op. Cit., p. 46.

51 La Batalla de Otumba ocurrió el 7 de julio de 1520. Luna Díaz, Fausto (Ing.); Op. Cit., p. 52.
52 Las fuerzas aliadas aprisionaron a los mozos de espuelas de Cortés, se los llevaron a México y ahí los sacrificaron a Hui-

tzilopochtli. Ibidem, p. 52.
53 Velazquez, Primo Feliciano (traducción directa del nahuatl); Op. Cit., p. 26. 
54 El trabajo podía orientarse al campo o al servicio doméstico.
55 Sumando la producción agrícola se determinaba lo que debía pagar el pueblo al año, estableciéndose la recaudación cada 

cuatro meses (tercios de año). Del total, aproximadamente la quinta parte era para el mantenimiento del pueblo y el resto para el 
encomendero español. Fragoso Castañares, Alberto; Barradas Córdoba, Luis; Op. Cit., pp. 48-49.
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los indígenas aprendieran la religión católica. Bajo este primer régimen, la Encomienda de Cuautitlán fue 
otorgada por Hernán Cortés a Alonso de Ávila, sin embargo, al ausentarse prolongadamente de América, 
Gil González de Ávila cuidó la encomienda y finalmente se quedó con ella56. En 1543 la Encomienda de 
Cuautitlán, Xaltocan y Guaymeo pasó a ser propiedad de los hijos de Gil González de Ávila: Alonso de 
Ávila Alvarado y Gil González de Ávila Alvarado. Posteriormente, éstos últimos conspiraron contra la 
corona española y fueron ejecutados el 3 de agosto de 156657.

El territorio de Cuautitlán fue materia de las Mercedes, mismas que fueron licencias o dotaciones de 
tierras y aguas para que principalmente los españoles con méritos en la conquista, o bien sus descendientes 
o sus indios tributarios leales, ejercieran el comercio o la agricultura respectivamente58. Destacó el hecho 
de que las Mercedes de tierras se anticiparon a las de aguas, razón por la que hacia 1597 existió evidencia 
documental sobre riñas y trámites por el uso de afluentes que construyeron los Chichimecas y que hasta la 
fecha han existido, como el Río Guayapango59. La constitución de la propiedad privada, su transmisión y 
las transacciones o asociaciones comerciales generaron la necesidad de contar con un notario o escribano, 
mismo que existió en Cuautitlán desde el siglo xvi60 .

La llegada a Coyoacán de doce misioneros franciscanos el 13 de mayo de 1524, constituyó el primer gru-
po importante que dio inicio a la evangelización en el centro del antiguo Imperio Mexica61 . En 1532, los 
religiosos concentrados en México Tenochtitlán ampliaron su labor educativa hasta Cuautitlán y Tepotzot-
lán, lo que registró la historia que obedeció a las gestiones de los sobrinos o nietos ya evangelizados del 
Tlatoani Moctezuma, quienes fungían como líderes indígenas en estos lugares62 . Resultó de especial aten-
ción señalar que los sucesos que originaron el Guadalupanismo acontecieron en 153163 , en el Cerro del Te-
peyac y en el Barrio cuautitlanense de Tlayacac, por lo que la orientación del clero hacia Cuautitlán, después 
de la Ciudad de México, pudo haberse dado porque la mayor manifestación de fe católica fue protagonizada 
por los cuautitlanenses. De hecho, sobre la imagen de los misioneros franciscanos, el indio Juan Diego Cuau-
htlatoatzin (1474-1549) fue el mayor ejemplo para el surgimiento del cuautitlanense cristiano: Dios os haga 
como Juan Diego, y su Tío, porque los tenía, por muy buenos indios, y muy buenos Christianos64.

Como antecedentes a la acción evangelizadora de los franciscanos, Motolinía escribió que el 1º de ene-
ro de 1525 se destruyeron ídolos en México y en Cuautitlán65, y que en este último lugar se levantó un altar 
bajo un cobertizo, donde algunos domingos del año venía un religioso desde Tlatelolco a oficiar misa66. Fue 

56 Ibidem, p. 47.
57 Ibidem, pp. 47-48.
58 Algunas mercedes documentadas fueron: Martín López, carpintero mayor de Hernán Cortés (1544, sitio de venta y media 

caballería de terreno), a los indios (1550, para cortar madera), Francisco Vázquez (indio, 1553, para andar a caballo), Alonso de 
Ávila Alvarado (1555, instalar una venta o mesón), Alonso de Correa (1563, cuatro caballerías de terreno), Juana de Soto (1565, 
tres caballerías de terreno), Catalina de Montejo (1565, tres caballerías de terreno), Alonso de Ávila Alvarado (1565, dos caballe-
rías de terreno y dos sitios para solar), Pedro Ruiz (1567, dos caballerías de terreno), Hernando Pacheco (1567, dos caballerías de 
terreno), y Juana Leiva (1616, instalar un mesón). Ibidem, p. 50.

59 Luna Díaz, Fausto (Ing.); Op. Cit., p. 57.
60 Fragoso Castañares, Alberto; Barradas Córdoba, Luis; Op. Cit., p. 59.
61 Ibidem, p. 52.
62 Ibidem, pp. 53-54.
63 La crónica local quedó grabada de esta forma: que de la dicha aparición, y festividad de ella se convocó mucha gente de 

todos los alrededores, y en particular toda la Gente de este Pueblo, y que para ello se había divulgado y publicado en la feria 
pública, apareciendo primero Trompetas, Chirimías y Atabales, por cuya causa ocurrió toda la Gente de este dicho Pueblo por 
ser el dicho Juan Diego de él, y entre la que fue la Tía de este Testigo, y sucesivamente iban por semanas muchas indias donce-
llas, é indios, unos a la fábrica de la dicha Hermita, y otras á sahumar, y a barrerla. Hipólito Vera, Fortino; Informaciones sobre 
la Milagrosa Aparición de la Santísima Virgen de Guadalupe, Recibidas en 1666-1723, México (Amecameca), Imprenta Católica 
a cargo de Jorge Sigüenza, 1889, p. 26.

64 Ibidem, p. 28.
65 Mendiola Quezada, Vicente; Arquitectura del Estado de México en los siglos xvi, xviii, xviii y xix; Instituto Mexiquense de 

Cultura, Segunda edición, 1993, p. 164.
66  Informaciones Guadalupanas de 1666, Quinto testigo, Segunda pregunta. En Mendiola Quezada, Vicente; Op. Cit.
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la residencia de los misioneros franciscanos en Cuautitlán la que originó verdaderos cambios culturales. De 
inicio, cambiaron los nombres de las poblaciones, San Buenaventura quedó como santo patrono de Cuau-
titlán67 , y sus barrios se denominaron: Santa Ana Tlaltepan, San José Tequixquináhuac, Santa María Chal-
mecapan, y San Juan Evangelista (Nepantla)68 . Algunos registros señalaron que en el mismo año de 1532 
se inició la construcción de la Ermita Guadalupana en el Barrio de Tlayacac69 . En el lugar que ocupa la 
actual Catedral de Cuautitlán, Motolinía reportó que en 1538 había un Monasterio y un Patio70 , y para 1585 
otros documentos aludieron a un convento pequeño… acabado, con su iglesia, claustro, dormitorios y 
huerta, en el cual se dan algunas nueces, duraznos, manzanas, peras y otras frutas y mucha hortaliza71. 
Como parte de los requerimientos de catequización de la población circundante al convento, en 1549 se 
concluyó la Capilla del Barrio de San José Milla72, que incluyó una Cruz Atrial73. A su vez, la monumental 
Cruz Atrial, que posteriormente quedó en el “Parque de la Cruz” al ser segregado éste del terreno de la 

67 Al ser franciscanos los misioneros, el patrono fue seleccionado porque fue discípulo directo de San Francisco. Más aún, nacido 
en Bagnarea Toscana con el nombre original de Juan de Fidanza (1218-1274), San Francisco lo rebautizó al exclamar ¡O Buona 
Ventura! cuando superó una enfermedad mortal a los cuatro años de edad. Juan de Buenaventura dedicó su vida entera a su filo-
sofía, se le considera como el verdadero moralista entre los filósofos medievales al haber vinculado la práctica de los preceptos 
con los principios generales aplicables a toda sociedad, en el marco de la igualdad por la pobreza. Su fiesta se celebra el 15 de 
julio. Rousselot, Xavier; San Alberto, Santo Tomás y San Buenaventura; (Colección Austral, 965), Madrid, Editorial Espasa 
Calpe, 1950, pp. 125 y 144. El autor Rousselot manifiestó mayor mérito filosófico de San Buenaventura al compararlo con Santo 
Tomás de Aquino, lo cierto es que en el Cuautitlán actual el santo patrono ha quedado a la sombra de la Virgen de Guadalupe y 
ahora de San Juan Diego Cuauhtlatoatzin, por su mayor relación con el lugar desde luego.

68 Fragoso Castañares, Alberto; Barradas Córdoba, Luis; Op. Cit., pp. 54.
69 Entre 1963 y 1967, el licenciado Alberto Fragoso Castañares inició las excavaciones para localizar los restos de la Casa de 

Juan Diego en El Cerrito, bajo la supervisión del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH). De acuerdo con los ar-
chivos parroquiales del sitio: el día 18 de agosto de 1963 se localizó muy cerca de la capilla (la que hasta la fecha está en funcio-
nes de culto), en su esquina sureste, el primer muro de dicha ermita, se continuó explorando siguiendo hacia el oriente y luego 
hacia el sur, localizando cuatro columnas circulares pareadas, con las que se constató que se trataba de una ermita. En posición 
adyacente, aparecieron restos prehispánicos de una construcción que a mi parecer era una habitación que perteneció a la cul-
tura Azteca III-IV y por lo tanto, correspondía al momento de la conquista de México por los españoles. Lo anterior quedó 
confirmado por la gran cantidad de cerámica que apareció asociada con los restos arquitectónicos. La cerámica referida fue 
catalogada desde el momento de su localización en una nota de campo: El Azteca iii (siglos xiv-xv) se caracterizó por una deco-
ración de líneas finas. El Azteca iv (siglos xv-xvi) se caracteriza por una decoración de líneas finas combinada con motivos de 
flores y pájaros. Torres López, Alejandro (presbítero); Santuario Diocesano de la Siempre Virgen María de Guadalupe y Casa 
de San Juan Diego Cuauhtlatoatzin, en el Barrio de Santa María Tlayacac, Cuautitlán México, Casa donde Vivieron los Viden-
tes de la Virgen de Guadalupe, Juan Diego y Juan Bernardino, en 1531; Marzo de 2010, pp. 5, 55 y 56 respectivamente.

70 Fragoso Castañares, Alberto; Barradas Córdoba, Luis; Op. Cit., pp. 54.
71 Ibidem, ver secuencia gráfica del monasterio en las láminas 10 y 11.
72 Como patrono de uno de los barrios más antiguos de Cuautitlán fue elegido el padre de Cristo, ver secuencia gráfica de la 

capilla en la lámina 12. José significa “Dios me Ayuda”, él era descendiente de la familia de David, los evangelios de San Mateo 
y San Lucas dieron cuenta de que Dios le confió sus dos más preciados tesoros: Jesús y María. La iglesia católica, con mayores 
manifestaciones en España e Italia, inició la celebración de su fiesta desde hace varios siglos los días 19 de marzo, fecha en la que 
se estimó su muerte. De manera oficial, el Papa Gregorio xv decretó en 1621 que el 19 de marzo se celebrara en todo el mundo la 
fiesta de San José. Su imagen característica obedecía a la leyenda de que doce jóvenes pretendían casarse con María, y que cada 
uno de ellos llevaba un bastón de madera muy seca, suscitándose el hecho de que el bastón de José floreció al momento de que 
María debía seleccionar pareja. Los sueños y el silencio caracterizaron a José. Mediante los primeros, Dios guió tanto su matri-
monio como su huida y regreso de Egipto para proteger a su familia, el segundo representó su actitud en los textos evangélicos, 
conducta que inspiró la oración: San José, patrono de la vida interior, enséñame a orar, a sufrir y a callar. Sálesman, Eliécer; 
Vidas de Santos, Colombia, Apostolado Bíblico Católico, Segunda edición, 1996, Tomo 1, pp. 364-369.

73 Ver secuencia gráfica de la cruz en la lámina 13. El inicio del culto a la cruz se atribuyó a Santa Elena y a su hijo el empe-
rador romano Constantino. La primera acudió a Jerusalén a buscar la cruz en la que murió Cristo, y después de varias excavacio-
nes encontró tres cruces, valiéndose del alivio de una enferma para determinar cuál era la cruz que buscaba. A su vez, Constan-
tino soñó con una cruz luminosa y la voz “con este signo vencerás”, razón por la que usó la cruz en sus bandera de batalla con 
resultados positivos. La fiesta de la cruz se celebra el 3 de mayo. En México, los albañiles acostumbran invocar la protección 
divina en su trabajo mediante la colocación en sus obras de cruces de madera ornamentadas con flores, por lo que han adoptado 
gremialmente el patronato de la cruz y constituye una gran tradición el celebrar el 3 de mayo. Ibidem. Tomo 2, p. 188-190.
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Catedral74 , cuenta con una inscripción que ha dado testimonio de su construcción: Año de Cristo de 1555, 
día 25 del mes de agosto (o bien, AÑO XPI MDLV DIE XXV AUG.)75.

En 1571, Francisco del Paso y Troncoso mencionó los pueblos de la jurisdicción de Cuautitlán al descri-
bir el Arzobispado de México76: “San Buenaventura Cuauhtitlán, cabecera; Santa María una legua; San 
Francisco una legua; la Vissitación de Nuestra Señora una legua; San Miguel una legua; San Matheo 
media legua; Santa Bárbara una legua; Sant Lorenzo una legua; Los Reyes tres cuartos de legua; San 
Martyn una legua; Santiago una legua77”.

Más allá de los aspectos territoriales y arquitectónicos, la organización de los pobladores naturales en 
función de la fe católica se hizo patente en dos manifestaciones. Por un lado, la estancia en Cuautitlán de 
Fray Arnaldo de Basacio entre 1532 y 1536 dio como resultado la fundación de un coro de indios cantores 
(referido en los textos como capilla de cantores), que hacia 1593 contaba ya con órganos78 . Por otro lado, 
tanto indios como españoles formaron asociaciones destinadas al culto de determinado santo, siendo la 
primera de ellas la Cofradía del Santísimo Sacramento, que integraba españoles en 1585. Para 1697, se 
habían sumado a la actividad católica las Cofradías de españoles: Soledad de la Virgen, San Nicolás y Las 
Ánimas. A su vez, las Cofradías de indios eran: Las Ánimas, La Concepción, San Nicolás y Doncellas de 
Doctrina79 .

El sistema de comunicaciones de la Nueva España llegó a integrar siete mil kilómetros de caminos rea-
les y diecinueve mil kilómetros de caminos de herradura, entre los caminos reales trazados desde el siglo 
xvi podía mencionarse el de México-Durango-Santa Fe80 . Por ubicarse dentro de este último, Cuautitlán 
fue sitio de tránsito para los viajeros y comerciantes que iban rumbo a Querétaro, al Bajío, o a las minas de 
Zacatecas, su población se concentró a lo largo de esta vía de comunicación, estableciendo mesones y he-
rrerías81. Según Las Visitas a Pueblos Durante la Primera Mitad del Siglo XVI en la Audiencia de México, 
Cuautitlán se describe como sigue: “este pueblo se localiza a cuatro leguas de México. Se produce trigo, 
maíz, miel de maguey, frutas de castilla y henequén. Colinda con Tultitlan, Jaltocan, Atotonilco y Ecate-
pec. En esta zona se localiza un monasterio de San Francisco, es tierra llana”.

Hacia finales del siglo xvi, ante la consumación de un ajuste mutuo entre españoles e indios naturales 
en la Nueva España, el gobierno local fue reorganizado mediante dos estructuras paralelas: la República de 
Indios y la República de Españoles. En tales circunstancias, por designación del Virrey de la Nueva Espa-
ña, la autoridad máxima recaía en el Alcalde Mayor82, quien debía mantener la paz, resolver sobre posesio-

74 El atrio original ha sido considerado el más antiguo cementerio hispánico de la población. Fragoso Catañares, Alberto; 
Levantemos la Vista… Para Admirar Nuestra Cruz Atrial. En H. Ayuntamiento Constitucional de Cuautitlán México, Entre 
Árboles, Coleccionable Año 1, No. 1, p. 4.

75 Ver secuencia gráfica de la cruz en la lámina 14.
76  Ver en la pictografía de la lámina 2, en primer término, como la existencia de iglesias definia la jerarquía de los pueblos y, 

como segundo rasgo, la interrelación de los mismos poblados indicando elementos como caminos, ríos y cerros.
77 Del Paso y Troncoso, Francisco; Papeles de Nueva España, Biblioteca del Museo Nacional de Antropología e Historia, 

manuscrito del Archivo de Indias de Sevilla, Compilación de Fray Bartolomé de Ledesma, O. S. D. Volumen III, Segunda serie, 
1571, p. 32 del libro III, correspondiente a la descripción del Arzobispado de Quautitlán.

78 Fragoso Castañares, Alberto; Barradas Córdoba, Luis; Op. Cit., p. 55.
79 Ibidem, pp. 55-56.
80 Congreso Mundial de Carreteras: Roma, La Política Seguida en México en Materia de Carreteras de Cuota, México, Se-

cretaría de Obras Públicas, Caminos y Puentes Federales de Ingresos y Servicios Conexos, 1964, p. 9.
81 Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del Gobierno del Estado de México, Op. Cit., p. 19.
82 Algunos Alcaldes Mayores de Cuautitlán fueron: Carlos de Sámano y Quiñones (1563), Hernán Martín Monroy (1564), 

Juan Juárez de Peralta (1567), Francisco Verdugo Bazán (1576), Luis Juárez de Peralta (1584), Nuño de Chávez Pacheco de Bo-
canegra (1584-1585), Gonzalo de Salazar (1589-1593), Andrés de Pérez (Teniente de Alcalde Mayor, 1595), Cristóbal de Tapia 
(1597-1598), Pedro de Salcedo (Siglo XVI), Ruy Díaz Cerón (1601-1603), Antonio de Carvajal y Tapia (1616-1617), Carlos de luna 
y Arellano (1619), Fernando de Villegas (1626), Lope Cerón (1632), Diego Cano Moctezuma (1633 y 1635), Lorenzo Bustos de 
Mendoza (1636), Alonso de Villanueva Cervantes (1640), Francisco Rodríguez de Vera (1650), Diego de Ahedo (1651 y 1653), 
Francisco de Solís y Barrasa (1653 y 1655), Juan Leonel de Cervantes (1655), Antonio Gallo de Escalada (1666), Antonio de 
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nes y límites de tierras como principal problema en la República de Españoles, y a la vez, presidir la elec-
ción de las autoridades y procurar el cobro de impuestos de la República de Indios83. Sobre la recaudación, 
destacó en los registros el cobro del impuesto del pulque a los naturales, valiéndose de asentistas y admi-
nistradores ex profeso84. Por lo expuesto, la evolución administrativa se interpretó como la asimilación 
española de que los indígenas eran tolerantes al tributo bajo condiciones de respeto a su organización y a 
sus costumbres.

Mientras los españoles acaparaban las tierras, los indios naturales fueron presa de las nuevas enferme-
dades que habían traído consigo los primeros. Consecuentemente, el decremento demográfico entre los 
indígenas originó acciones de congregación de la población dispersa en localidades de mayor densidad. La 
mayoría de las congregaciones en la Nueva España se realizaron entre 1603 y 1604, en Cuautitlán fue nom-
brado como juez congregador el Alcalde Mayor Carlos de Sámano y Quiñones85. Las alusiones sobre el 
fenómeno referido denotaron la calamidad del mismo: Este pueblo (Cuautitlán, 1777), como los más de la 
Nueva España, ha decaído mucho de su antiguo esplendor de algunos años a esta parte, a causa de las 
horribles pestes que sufrieron los indios86. Otro texto refiere: Llegué a Cuautitlán (1790), pueblo compues-
to de una larga calle, que por sus ruinas manifiesta haber sido en otro tiempo más numeroso, y que me 
parece continuará su actual decadencia87 .

El trabajo evangelizador de los misioneros franciscanos fructificó mediante la construcción de nuevos 
templos. En la segunda mitad del siglo xvii, fue concluido a un costado de la actual Catedral de Cuautitlán 
el Templo de la Tercera Orden (hoy en ruinas)88 , y para el Barrio actualmente llamado El Huerto se erigió 

Acevedo (1668), Juan de Valdés (1670), Juan de Rivera Vargas (1671), Alonso de Cuevas Dávalos (1674), Juan López de Ayala y 
Marín (1677-1678), Fernando Chirinos Villalobos (1679), José de Ávila (1683), Alonso de Monroy (1687), José Alfonso de Valla-
dolid (1698-1700), Juan Tinoco (ministro de vara, 1703), Francisco Flores Mogollón (1712), Antonio Ortiz del Mazo (1715), José 
Bautista del Castillo y Texeiro (1719), Francisco Domingo de Lara (1727 y 1730), José Núñez de Peralta (1733 y 1735), Francisco 
Antonio Pallares (1737 y 1740), Diego Franco Trujillo (Alcalde Mayor de Tacuba y Cuautitlán, 1744), Juan Ramos Betancurt 
(1767), José Ignacio Fernández de Córdoba (1768), Manuel Gil Taboada (1770), Miguel de Retes (1773-1776), y Jacinto María de 
Castro González (1780 y 1781). Ibidem, p. 51

83 Algunas autoridades indígenas de Cuautitlán fueron: Francisco Vázquez (Indio Principal, 1553), Francisco Dávila (1583), 
Juan Clemente (Indio Principal, 1583), Miguel de San Gregorio (Indio Alcalde Ordinario, 1583), Diego Clemente (Indio Princi-
pal, 1583), Pablo Pascual (Indio Principal, 1583), Fernando de Ávila (Indio Cacique, 1585), Pedro Ruiz (Indio Principal y Juez 
Gobernador, 1591-1595), Alonso Ruiz Mariano (Gobernador de República, 1616), Juan Gregorio (Gobernador, 1691), Felipe 
Antonio (Indio Cacique y Principal, 1692), Gregorio Mejorado (Indio Cacique, 1703), Juan García de la Mota (Gobernador, 1704), 
José Joaquín (Gobernador, 1723), Juan Antonio Juárez (Alcalde de San José), Lázaro Antonio (Alcalde de Santa María), Nicolás 
de Miranda (Alcalde de San Juan), Pedro de Miranda Ávila (Cacique, 1729-1735), Antonio Meléndez (Cacique de Santa Bárbara, 
1732-1734), Lázaro Antonio (Gobernador, 1733), Antonio Rafael (Gobernador, 1733), Gregorio Hipólito Urbano (Gobernador, 
1744-1745), Luis Benito (Ex Alcalde, 1755-1757), Miguel Juárez (Gobernador, 1759), Marcos Antonio Urbano (Gobernador, 1764-
1767), Francisco de Paula Sánchez (Alcalde de San Mateo Ixtacalco, 1782-1790), Basilio Toribio (Regidor, 1785), Manuel Gómez 
(Gobernador, 1786), Juan Ramos (Gobernador), José Mariano Bautista (Alcalde de San Juan Atlamica, 1787-1788), Gregorio 
Urbano (Gobernador, 1788), y Felipe de la Luz (Alcalde, 1818). Ibidem, p. 52.

84 Ramo de Indios del Archivo General de la Nación, Volumen 26, Cuaderno 1°, Exp. 51 F, p. 44, 1680.
85 Fragoso Castañares, Alberto; Barradas Córdoba, Luis; Op. Cit., p. 65.
86 Fray Agustín de Morfi citado por Fragoso Castañares, Alberto; Barradas Córdoba, Luis; Op. Cit., pp. 70.
87 Francisco Antonio Mourelle citado por Fragoso Castañares, Alberto; Barradas Córdoba, Luis; Op. Cit., pp. 70
88 El Templo de la Tercera Orden, cuya secuencia gráfica puede verse en la lámina 15, fue dedicado a San Francisco de Asís, 

fundador de los misioneros franciscanos y de las hermanas Clarisas (1182-1226). Francisco significa “el pequeño francesito”, él 
fue prisionero de guerra a los veinte años de edad, y durante el año que pasó en prisión adquirió un sentido caritativo de la vida. 
Francisco vendió algunos bienes de su padre para reparar la iglesia de San Damián, hecho que le costó una reprimenda, sin em-
bargo, el obispo de su natal Asís (Italia) devolvió el dinero y Francisco entregó a su padre la ropa que vestía diciendo: hasta 
ahora he sido el hijo de Pedro Bernardone, de hoy en adelante podré decir “Padre Nuestro que estas en los cielos”. Para vestir-
le, el obispo le dio la ropa de uno de sus trabajadores de campo: una sencilla túnica que se amarraba a la cintura con un cordón. 
Desde ahí, Francisco inició una comunidad misionera ocupando como sede un finca pequeña con una capilla en ruinas llamada 
Porciúncula (terreno pequeño), la consigna de la nueva comunidad religiosa la tomó del evangelio leído en la festividad del após-
tol San Matías: vayan a proclamar que el reino de los cielos está cerca. No lleven dinero ni sandalias, ni doble vestido para 
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su iglesia89. Entre 1727 y 1729, fue concluida la Capilla de la Inmaculada Concepción (hoy anexo de 
Catedral)90, y tres años más tarde se terminó, bajo la categoría de Parroquia de San Buenaventura, la que a 
partir de 1979 ha sido la Catedral de Cuautitlán91. Hacia el siglo xviii, fue concluido el Templo de Santa Ana 
Tlaltepan92, en el Barrio del mismo nombre. Otros templos de la época fueron el de La Asunción en Santa 
María Huecatitlá93  y el de San Mateo Apóstol y Evangelista en San Mateo Ixtacalco94, cuya época de cons-
trucción en los registros municipales se mencionó ambiguamente como del siglo xvii y del siglo xviii res-
pectivamente. Algunos otros templos construidos en los siglos referidos anteriormente se ubicaron hacia 
nuestros días en el joven municipio de Cuautitlán Izcalli, sin embargo, por sus orígenes en la jurisdicción 
colonial de Cuautitlán y por la interrelación arquitectónica y constructiva que existió, se hizo necesario 
seguir relacionándolos históricamente con Cuautitlán; tales fueron los casos de los templos de los pueblos

cambiarse. Gratis han recibido, den también gratuitamente. Como características de su vida, Francisco era querido por los 
animales a modo que llegó a amaestrar a un lobo que asolaba a la población, y se dice que meditó tanto sobre las heridas de Cris-
to que se le formaron en su cuerpo. Murió en alegría y paz a los 44 años, su fiesta se celebra el 4 de octubre, su himno reza: 
alabado sea el señor por el hermano sol y la madre tierra, y por los que saben perdonar. Sálesman, Eliécer; Op. Cit., Tomo 4, 
pp. 28-37.

89 Ver secuencia gráfica del templo en la lámina 16, en el que se le rinde culto a una advocación de Cristo.
90 La devoción mariana se hizo patente en esta singular capilla, ver secuencia gráfica de ésta en las láminas 17, 18, 19 y 20. 

Inmaculada Concepción significa “concebida sin mancha de pecado original”, doctrina aceptada el 8 de diciembre de 1854 me-
diante ceremonia que presidió el Papa Pío IX. Sálesman, Eliécer; Op. Cit., Tomo 4, pp. 322-325.

91 Ver secuencia gráfica de la parroquia en las láminas 21, 22 y 23.
92 En otro de los barrios más antiguos de Cuautitlán el patronato fue atribuido a los padres de la Virgen María, ver secuencia 

gráfica del templo en la lámina 24. Joaquín quiere decir “Dios dispondrá”, Ana quiere decir “la bienechora”, una de las secuen-
cias más destacadas de sus vidas fue la presentación de su hijita en el templo. La festividad de San Joaquín y Santa Ana corres-
ponde al 26 de julio. Sálesman, Eliécer; Op. Cit., Tomo 3, p. 154.

93 Con muros de piedra y techo abovedado, muchos de los elementos contienen testimonios de construcción con fechas de la 
etapa independiente: julio de 1864 en la torre, octubre de 1880 en la Cruz Atrial, y reparación en 1922. H. Ayuntamiento Consti-
tucional de Cuautitlán México, Ficha de Catálogo de Bienes Inmuebles Históricos. Ver secuencia gráfica del templo en la lámina 
25. La Asunción de la Virgen al Cielo, similar a la Inmaculada Concepción, era una doctrina que fue aceptada el 1º de noviembre 
de 1950 mediante rito encabezado por el Papa Pío XII. Los textos registran que María murió catorce años después de Jesús, y que 
la causa fue el deseo de reencontrarse con su hijo, esto es, murió por amor. La fiesta de la Asunción se celebra el 15 de agosto. 
Sálesman, Eliécer; Op. Cit., Tomo 3, p. 254.

94 Con muros de piedra negra y techo de bóveda de cañón corrido, los documentos aclaran que la fachada fue cambiada en su 
totalidad perdiendo sus elementos originales… el resto del inmueble conserva su partido original. H. Ayuntamiento Constitu-
cional de Cuautitlán México, Ficha de Catálogo de Bienes Inmuebles Históricos. Ver secuencia gráfica del templo en la lámina 
26. Mateo significa “regalo de Dios”, él fue publicano (recaudador de impuestos), oficio odiado por los judíos porque imponían 
tributos para una nación extranjera y porque se hacían ricos fácilmente. Al ser reclutado por Cristo bajo la indicación “ven y sí-
gueme”, Mateo escuchó sus sermones y predicó a su lado. A la muerte de Jesús, Mateo recibió 39 azotes, siendo perseguido 
cuando en forma posterior se desató la persecución de cristianos. Se dice que predicó y murió martirizado en Etiopía. Su obra, el 
Evangelio Según San Mateo, fue escrito en arameo con el objeto de que los judíos se convirtieran al cristianismo, el texto inicia 
haciendo la lista de los antepasados de Cristo como hombre y narra la aparición de un ángel a San José, razones por las que a 
Mateo siempre se le pinta al lado de un hombre con aspecto de ángel. El Evangelio Según San Mateo reprodujo los sermones de 
Cristo, como el Sermón de la Montaña, el Sermón de las Parábolas y el que le dijo a sus apóstoles cuando iba a mandar su prime-
ra predicación; concluyendo con la resurrección de Jesús. La fiesta de San Mateo se celebra el 21 de septiembre. Sálesman, 
Eliécer; Op. Cit., Tomo 3, pp. 472-476.
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de San Lorenzo Río Tenco95, San Sebastián Xhala96, San Juan Atlamica97, Santa Bárbara98 , San Martín 
Tepetlixpan99  y Santiago Tepalcapa100.

En 1666, la Sala Capitular del Convento de San Buenaventura fue uno de los escenarios de las primeras 
Informaciones Jurídicas Guadalupanas, consideradas como las documentales más importantes de la histo-
ria Guadalupana. En estas testimoniales, los principales actores fueron ocho vecinos de Cuautitlán: Testigo 
1º, D. Marcos Pacheco, mestizo de más de ochenta años, Alcalde Ordinario de los Naturales, Regidor y 
Alguacil Mayor de la Iglesia Parroquial101; Testigo 2º, Gabriel Xuarez, indio de ciento diez años, nacido en 
el Barrio de San Joseph Tequixquinagua, que está conjunto al de Tlayacác102; Testigo 3º, Andrés Juan,

95 Ver secuencia gráfica del templo en las láminas 27 y 28. Lorenzo significa “coronado de laurel”, San Lorenzo Martir fue 
uno de los siete hombres de confianza del Papa, encargado de administrar los bienes de la iglesia y de distribuir la ayuda a los 
pobres. Cuando el Papa San Sixto fue asesinado en plena misa con base en el decreto de persecución cristiana del emperador 
Valeriano, Lorenzo recogió el dinero y los bienes de la iglesia y los repartió a los pobres, por esta acción fue asado en una parrilla 
de hierro el 10 de agosto del año 258. Ibidem, pp. 232-236.

96 Ver secuencia gráfica del templo en la lámina 29. Sebastián significa “digno de respeto venerable”, se trata de un capitán de 
la guardia en el palacio imperial de Roma, quien en el siglo iii entró a la vida militar para poder ayudar a los cristianos que estaban 
prisioneros. Al ser descubierto, se le dio a escoger entre la vida cristiana o un ascenso en el ejército, y al asumir que sería seguidor 
de Cristo hasta el último momento de su vida, el emperador ordenó que fuera atravesado a flechazos. La fiesta de San Sebastián 
se celebra el 20 de enero. Ibidem, Tomo 1, pp. 92-93.

97 Ver secuencia gráfica del templo en la lámina 30. Juan significa “Dios es misericordioso”, él fue pescador y más tarde após-
tol de Cristo al recibir su mensaje: “vengan conmigo y los haré pescadores de almas”. Como privilegios de su vida, recostó su 
cabeza sobre el corazón de Jesús en la última cena, fue reconocido como “el apóstol más amado por Cristo”, fue él único discí-
pulo que estuvo presente en el calvario durante la crucifixión y Jesús le pidió ahí que se encargara de su madre, y fue el primer 
apóstol en llegar al sepulcro vacío de Cristo después de la resurrección. En forma posterior a estos sucesos, Juan estuvo preso por 
predicar el cristianismo, fue desterrado a la isla de Patmos en donde escribió el Apocalipsis, después volvió a Éfeso para escribir 
el Evangelio según San Juan. Por sus escritos, a Juan siempre se le ha representado junto a un águila, pues se considera que se 
elevó a grandes alturas de espiritualidad literaria. Murió a los 94 años de edad, siendo el único discípulo que no lograron matar 
los perseguidores y esto se atribuyó a una sentencia de Cristo: y si yo quiero que se quede hasta que yo venga ¿a ti que?. La fiesta 
de San Juan se celebra el 27 de diciembre. Ibidem, Tomo 4, pp. 410-414.

98 Ver secuencia gráfica del templo en las láminas 31, 32 y 33. Bárbara vivió en el siglo iii y era cristiana, pero hija de un pa-
gano llamado Dióscoro. Como Bárbara no aceptaba casarse con ningún pagano, su padre permitió que la martirizaran cortándo-
le la cabeza con una espada. Se dice que cuando Dióscoro bajaba del monte donde habían matado a su hija lo alcanzó un rayo y lo 
mató, por lo que tradicionalmente a Santa Bárbara se le reza para librarse de los rayos durante las tormentas. La fiesta de Santa 
Bárbara se celebra el 2 de diciembre. Ibidem, p. 298.

99 Ver secuencia gráfica del templo en las láminas 34, 35 y 36. Martín significa “el batallador”, se trata del hijo de un veterano 
del ejército que a su vez se desempeñaba como militar en el siglo iv. Un día de invierno se encontró por el camino a un pobre a 
medio vestir, entonces Martín sacó su espada para dividir su manto en dos partes y le dio la mitad al pobre. Esa noche vio en 
sueños que Cristo se le presentaba vestido con el medio manto que le había regalado al pobre y oyó que le decía: Martín, hoy me 
cubriste con tu manto. Martín dejó el ejército, se bautizó y se hizo discípulo de San Hilario, quien le cedió unas tierras para que 
fundara el primer convento que hubo en Francia. Por sus obras, Martín fue llevado a Tours bajo el pretexto de que debía asistir 
espiritualmente a un enfermo grave, sin embargo, en realidad una multitud lo eligió como obispo. En Tours fundó otro monaste-
rio, fungiendo como obispo durante 27 años bajo premisas de amor y caridad. La fiesta de San Martín Obispo se celebra el 11 de 
noviembre. Ibidem, pp. 216-220.

100 Ver secuencia gráfica del templo en las láminas 37 y 38. El nombre Santiago proviene de la contracción de dos palabras 
“Sant Jacob”, el nombre original en hebreo era únicamente Jacob (“sostenido por el talón”). Santiago era hermano de Juan Após-
tol y Evangelista, fue támbien pescador y discípulo de Cristo, se le llamaba Santiago el Mayor para diferenciarlo del otro apóstol 
Santiago que era de menor edad. Junto a su hermano Juan acompañaron a Cristo en sus predicaciones, y éste le tuvo especial 
aprecio por ser el más atrevido y valiente para declararse amigo y seguidor del redentor. Después de la muerte de Jesús, Santiago 
fue el primer discípulo que derramó su sangre por el cristianismo, Herodes Agripa ordenó que se le degollara. Se ha tenido la 
firme creencia de que su cuerpo se encuentra en la capital de Compostela (España), algunas versiones sostenían que Santiago 
evangelizó y murió ahí, otras que sus restos fueron llevados después de sus muerte desde palestina. Santiago ostenta el título de 
patrono de España, su fiesta se celebra el 25 de julio. Ibidem, Tomo 3, pp. 150-153.	

101 Hipólito Vera, Fortino; Op. Cit., p. 24.
102 Ibidem, p. 24.
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indio de ciento doce a ciento quince años, Mandón, Oficial de la República de los Naturales, vecino del 
Barrio de Theacoac103; Testigo 4º, Da. Juana de la Concepción, india de ochenta y cinco años, nacida en el 
Pueblo de San Miguel (referenciado a media legua de Cuautitlán, por lo que se intuyó que era Melchor 
Ocampo)104 ; Testigo 5º, D. Pablo Xuarez, indio de sesenta y ocho años, Gobernador del Pueblo y Provincia 
105; Testigo 6º, D. Martín de S. Luis, indio de ochenta años, muchas veces Alcalde Ordinario106; Testigo 7º, 
D, Juan Xuarez, indio de cien años, natural de San Sebastián Xala107, Regidor Mayor; Testigo 8º, Catharina 
Mónica, india de cien años, natural del Barrio de la Carnicería108.

Hacia fines de la etapa colonial, la Corona Española, al percibir el riesgo del gran poder acumulado en 
los Virreyes, centralizó el gobierno territorial mediante la asignación de provincias a intendentes bajo su 
insustituible inspección general109. El 4 de diciembre de 1786, se publicó en Madrid La Real Ordenanza 
para el Establecimiento e Instrucción de Intendentes de Ejército y de Provincia en el Reino de la Nueva 
España. En tal sentido, Cuautitlán quedó como parte integrante de la Intendencia General de la Capital de 
México, y la nueva autoridad fue ejercida a través de subdelegados (que sustituyeron a los Alcaldes Mayo-
res) durante el tiempo que duró esta forma de organización del gobierno110. Dentro de las actividades del 
culto católico, para esta última etapa colonial la señora María Loreto de Revuelta y el señor Pedro de An-
tonelli gestionaron y construyeron la Capilla de la Casa de Juan Diego (conocida como Capilla del Cerrito) 
entre 1800 y 1810111.

103 Ibidem, p. 35.
104 Ibidem, p. 41.
105 Ibidem, p. 46.
106 Ibidem, p. 52.
107 Ibidem, p. 57.
108 Ibidem, p. 64.
109 Las reformas obedecieron a la inquietud inicial de Felipe V, quien se dirigió a Francia solicitando a Luis XIV que enviase 

a España un experto en administración de la Hacienda. Atendiendo a su llamado, se envió a Jean Orry (1652-1719), quien poste-
riormente indujo las intendencias. Moreno Espinosa, Roberto y otros; Origen y Evolución del Municipio en el Estado de México; 
México, Gobierno del Estado de México, Coordinación General de Apoyo Municipal, Primera edición, 1992, p. 82.

110 Algunos subdelegados de Cuautitlán fueron: Antonio Sánchez (1793-1796), Manuel Moreno (1811-1812 y 1816), y José 
María Marín (1815-1816).

111 Ver secuencia gráfica del templo en las láminas 39 a 46. El 17 de noviembre de 1798, la señora María Loreto de Revuelta 
solicitó al virrey Miguel José de Aranza el consentimiento para la construcción de la capilla: Excelentísimo Señor.- Doña María 
Loreto de Revuelta, vecina del pueblo de Cuautitlán, ante la superioridad de vuestra excelencia, como mejor proceda digo: Que 
en la inmediación de dicho pueblo existe con constante tradición y aún autenticidad el paraje donde tuvo su habitación el feli-
císimo Yndio Juan Diego a quien se apareció nuestra madre santísima de Guadalupe, en el cual muchos años ha se pensó 
construir una capilla para dar adoración pública a Su Majestad por primer objeto, y en segundo mantener la memoria de aquel 
dichoso determinado suelo donde vivió el expresado Juan Diego. Aunque los deseos de todos los Yndios del Pueblo han sido ver 
construida dicha capilla, la escasez de sus facultades se lo hizo siempre inverificable; y por tanto movida yo de piedad por los 
buenos fines de su intención, del fruto espiritual que de esta obra pueda resultar, deseosa al mismo tiempo de manifestar a tan 
Soberana Reyna el reconocimiento de ser yo del expresado Pueblo. Me he resuelto a emprehenderla a mis expensas, contando 
sólo con el auxilio voluntario del personal trabajo de los indios del Pueblo, y otros inmediatos quieran emprender en su fábrica. 
Para llevar a este efecto se hace necesario el Superior consentimiento de Vuestra Excelencia por las Vice Regias facultades que 
ejerce en estos dominios, bajo cuyo concepto ocurro a su notoria piedad, suplicándole se sirva concederlo; y para remover 
cualquier duda que pudiera ofrecerse sobre la propiedad del sitio en que debe fabricarse dicha Capilla presento a Vuestra Ex-
celencia las adjuntas diligencias que acreditan la gustosa voluntaria cesión que han hecho los interesados de la parte de este 
sitio que cabe a sus posesiones… que por interposición del Señor Cura Párroco de este partido los naturales interesados en los 
pedasitos de Tierra que se hallan en el parage destinado para Fabricar el Templo de Nuestra Madre Santísima de Guadalupe; 
los que son José Clatelco, Pedro José Mayordomo que fue de la Cofradía de Ánimas; y Pablo Cristino, Sachristán, (Juan Manuel 
y el Gobernador actual), han cedido lo que a cada uno corresponde, y para constancia de ello se ha de servir Vuestra Merced 
mandarlos compareser y explorar su voluntad. Como requisito adicional, la señora María Loreto de Revuelta hizo comparecer 
diecinueve personas que dieran testimonio del lugar donde estuvo la casa de Juan Diego así como de la solvencia económica de 
ella misma para llevar a cabo la obra. En tales circunstancias, los comparecientes fueron: 1) Don Juan Ramos, Gobernador, 
ochenta años de edad; 2) Don Gregorio Urbán, en cuatro ocasiones Gobernador, sesenta y nueve años de edad; 3) Sebastián 
Antonio Sánchez, Gobernador pasado, sesenta y dos años de edad; 4) Don Manuel Gómez, en tres ocasiones Gobernador, 
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En 1806, con base en el artículo 33 y otros de la Real Ordenanza del 4 de diciembre de 1786, la admi-
nistración de bienes comunales consideraba que los pueblos del Partido de Cuautitlán eran112: San Juan 
Tecoac, San Juan Atlamica, San Martín Obispo, Santa María Nativitas Tultepec, Santiago Teyahualco, San 
Miguel Tlaxomulco, Visitación de Santa Isabel, San Francisco Tenopalco, Santa Bárbara, Santa María 
Aguatitlán, San Mateo Ixtacalco, San Sebastián Xala, San Lorenzo Riotenco, San Pedro Tepotzotlán, San 
Francisco Tepujaco, Santiago Cuautlalpan, San Mateo, San Antonio Teoloyucan, San Cristobal Coyote-
pec, San Pablo Huehuetoca y San Miguel de los Jagüeyes113. En la General Noticia de Todas las Jurisdic-
ciones de Esta Nueva España, Temperamentos, Frutos y Obispados, Tributos y Tributarios (1784), Cuautit-
lán apareció clasificada como ciudad de segunda, de donde destacaba la agricultura y la alfarería como 
actividades económicas: dista de México cinco leguas al norte… hay siembra de maíces, trigos y fábrica 
de loza ordinaria; ocho pueblos grandes y varios pequeños. Corto territorio114. Posteriormente, en la No-
ticia Geográfica del Reino de la Nueva España y Estado de su Población, Agricultura, Artes y Comercio, 
elaborada por Carlos Urrutia a instrucción del Virrey Revillagigedo en 1794, apareció Cuautitlán en la 
descripción de la Intendencia de México: “está situado en un plano superior de México, fértil, abundante 
y sano. Su jurisdicción comprende 20 pueblos, entre los cuales está Tepotzotlán, en él hay un colegio don-
de toman ejercicio los que se ordenan del Arzobispado de la capital, y Huehuetoca, donde se halla el fa-
moso desagüe. Su población es de 14 519 individuos”115 .

En conclusión, el Cuautitlán de la etapa prenacional aportó diferentes referentes empíricos que hasta la 
fecha han constituido tópicos importantes en el estudio de las Ciencias Sociales. Para el Federalismo Mexi-
cano, como uno de los tres pilares en su adopción inicial, algunos autores destacaron en forma importante 
la preexistencia de una organización federativa o confederada de la época prehispánica, de rasgos descen-
tralizados. Así son vistos varios estados indígenas del centro de México unidos en alianzas como la de 
Tenochtitlán-Texcoco-Tlacopan y la de Tlaxcala-Cholula-Huexotzingo, en torno a los cuales se agrupaban 

ochenta y tres años de edad; 5) Pascual Ventura, Gobernador actual, cincuenta y cuatro años de edad; 6) Feliciano Bullón, Indio 
Labrador, cuarenta años de edad; 7) Antonio José Tinoco, Albañil, noventa y siete años de edad; 8) Andrés de Mendoza, Mestizo-
Escultor, setenta y nueve años de edad; 9) Miguel Antonio García, Indio Principal, setenta y ocho años de edad; 10) Doña Vi-
centa Dominga García, Viuda, sesenta y dos años de edad; 11) Pascual de los Reyes, Yndio y que ha sido alcalde cuatro veces, 
sesenta y seis años de edad; 12) Pedro Antonio, Indio ocho ocasiones regidor, noventa y nueve años de edad; 13) Basilio Porras, 
Yndio tres veces regidor, noventa y seis años de edad; 14) Francisco Xavier Córdoba, Indio natural y vecino de Cuautitlán, se-
tenta y tres años de edad; 15) Manuel Bacilio, Indio antiguo regidor, noventa y seis años de edad; 16) Salvador Cayetano, dos 
ocasiones alcalde del barrio Santa María, setenta y dos años de edad; 17) Juan Manuel Usuán, Alcalde en dos ocasiones, cin-
cuenta y ocho años de edad; 18) Nicolás Antonio, Natural y vecino de Cuautitlán – Juez de Sementera en diecinueve ocasiones, 
noventa y cuatro años de edad; y 19) Don Julián Galván, Indio vecino de Cuautitlán, antiguo Gobernador, sesenta y cuatro años 
de edad. Fueron también parte del largo trámite las cartas anuencia de los párrocos de Cuautitlán y de Tepotzotlán, así como la 
revisión del plano de construcción por parte del arquitecto Ignacio Castera. Una vez que fue concedida la licencia el 29 de 
agosto de 1800, y por el posterior fallecimiento de la señora María Loreto de Revuelta, Don Pedro Antonelli, teniente coronel y 
administrador de la hacienda Cuamatla, construyó la capilla cuya conclusión se registró en 1810, solicitando al arzobispo de 
México, Don Pedro José de Fonte y Hernández Miravete, la bendición y apertura del culto público bajo su mayor argumento: la 
desastrosa insurrección (de independencia) y mi ausencia en campaña, han retardado el deseo común de estos habitantes y mi 
anhelo de su dedicación (de la capilla)… el batallón de mi mando ha experimentado visiblemente su poderoso patrocinio (de la 
Virgen de Guadalupe), y es el que conmigo particularmente ansía tributarla gracias y nuestros votos en la referida capilla. 
Debido a la inestabilidad social ocasionada por el movimiento de independencia, fue hasta el 20 de julio de 1917 cuando el Deán 
del Cabildo Metropolitano, Don Juan Valdez de Anaya, bendijo la capilla según el ritual romano. Torres López, Alejandro (pres-
bítero); Op. Cit., pp. 25-26 y 28-41.

112 Ver en las láminas 1, 3 y 4 la interrelación de los pueblos de la región y del distrito, en donde los escurrimientos pluviales 
eran de vital importancia para el desarrollo local.

113 Alanís Boyso, José Luis; Alanís Boyso, Rodolfo; Sarmiento Rea, Leopoldo; Catálogo y Síntesis de Documentos Manuscri-
tos Relativos a Pueblos del Estado de México 1542-1823, Archivo General del Estado de México, p. 20.

114 Hernández R., Rosaura (coordinadora); Cuauhtitlan, Cuadernos Municipales Tres; México, H. Ayuntamiento de Cuautit-
lán México 1994-1996, El Colegio Mexiquense, Primera edición, 1996, p. 39.

115 Ibidem.
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numerosos señoríos (como Los Chichimecas Cuautitlanenses), lo mismo ocurrió en la parte norte de Yu-
catán, con la confederación de Mayapán116. Como línea endógena destacable, por la considerable anticipa-
ción al ejercicio del derecho femenino al voto y a ser votadas (1953), el Señorío de Cuautitlán contó con tres 
Tlatoanis mujeres en los siglos ix, x y xi respectivamente. Que si bien, se podría argumentar en contra la 
sucesión nobiliaria, cabe destacar también los valores de Justicia, Valentía y Representatividad Legislativa 
como virtudes que aplicaron las mujeres al alcanzar el grado de Tlatoanis cuautitlanenses.

Como ingenieros y constructores, los grupos prehispánicos y los indios tributarios de la colonia tuvie-
ron la capacidad de resolver problemas públicos mediante obras civiles. Los primeros, ante problemas de 
inundación, nos legaron en el Río Cuautitlán y sus derivaciones un sistema fluvial perfectamente arrepre-
sado que hasta la fecha funciona, sólo que lo hemos confinado a sistema de desagüe. Por su parte, los 
profundos valores espirituales fueron el motor para que las manos indígenas (alfareras de origen) constru-
yeran notables obras de arquitectura para el uso del culto religioso, edificaciones que hasta la fecha no han 
podido ser igualadas en belleza y jerarquía, pese a las tecnologías y recursos vigentes. En otro tipo de 
construcción, y esa si relativamente actual, la canonización de San Juan Diego Cuautlatoatzin (2002), más 
allá del culto católico, corresponde a la distinción internacional de un elemento de origen que mezcla los 
principios espirituales con el surgimiento de los valores patrios mexicanos. No olvidemos que Don Miguel 
Hidalgo tomó en Atotonilco (Jalisco) una réplica de la tilma de ayate y la levantó como la primera bandera 
mexicana, ni que Don José María Morelos expuso en el texto político fundacional de los mexicanos, Los 
Sentimientos de la Nación: Que… se establezca por ley Constitucional la celebración del día 12 de Di-
ciembre en todos los Pueblos, dedicando a la Patrona de nuestra libertad María Santísima de Guadalupe, 
encargando a todos los pueblos la devoción mensual. Lo anterior, ni la visión política juarista se atrevió a 
modificar, dejando intacto hasta la fecha la fiesta híbrida de nuestra identidad espiritual y nacionalista. Y 
todo ello, con origen orgullosamente cuatitlanense.

116 Ortega Lomelí, Roberto; Federalismo y Municipio, México, FCE, 1994, pp. 16.
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LÁMINA 1.- Número de catálogo 56, mapa, color, plano que manifiesta las interesantes  
obras del real desagüe, año de 1807, 30 x 19 centímetros, 977/0054,  

desagüe: volumen 39, expediente 7, f 28.

Crédito por la información: Archivo General de la Nación.
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LÁMINA 2.- Número de catálogo 1083, mapa con elementos pictográficos, años de 1590 a 1591, 
autor: Gonzalo de Salazar (alcalde), sin escala, 34 x 45 centímetros, 977/1214, tierras: 

 volumen 1521, expediente 1, f 69.

Crédito por la información: Archivo General de la Nación.
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